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 “Conocer es Renovar”
Renovando nuestra oración por los Sacerdotes
Viernes 26 de junio de 2009 

Dios eterno y todopoderoso a quien confiadamente podemos llamar ya Padre nuestro, haz crecer en nuestros corazones el espíritu de hijos adoptivos tuyos, para que podamos gozar, después de esta vida, de la herencia que nos has prometido. Por nuestro Señor…
Gn 17,1.9-10.15-22: “Circunciden a todos sus varones en señal de mi pacto” 

Salmo 127 Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos.
Mt 8,1-4 Señor, si quieres, puedes sanarme “En aquel tiempo, cuando Jesús bajó de la montaña, lo iba siguiendo una gran multitud. De pronto se le acercó un leproso, se postró ante él y le dijo: Señor, si quieres, puedes curarme. Jesús extendió la mano y lo tocó, diciéndole: Sí quiero, queda curado. Inmediatamente quedó limpio de la lepra. Jesús le dijo: No le vayas a contar esto a nadie. Pero ve ahora a presentarte al sacerdote y lleva la ofrenda prescrita por Moisés para probar tu curación”

La lepra

· Enfermedad terrible que excluía inmediatamente al enfermo de la comunidad 

· Se tenía el gran temor de ser contagiado. 

· El enfermo era sometido al aislamiento total, y tenía que ir por todas partes anunciando su enfermedad, gritando ¡impuro!”

El que busca encuentra

· El leproso reconoce a Jesús

· Y en vez e gritar impuro, grita que le limpie

· Jesús responde sanando su enfermedad y lo incorpora a la sociedad.

Hoy en día rechazamos al que

· Es enfermo mental. Lo escondemos, lo botamos a la calle.

· Al que tiene sida. Le tenemos asco, miedo, criticamos.

· A la prostituta. La usamos y la criticamos.

· A la embarazada. Al punto que le recomendamos hasta el aborto.

· Al pobre. Vaya  a trabajar. Para que tiene tantos hijos.

· Racismo, machismo, las pugnas religiosas.

· Aquí el factor político. ¿Acaso la palabra escuálido u oligarca, no es despectivo?

Entonces, hay heridas secretas

· Del leproso no conocemos el nombre

· Es un hombre arrinconado por la crítica y el odio de los sanos.

· Sin casa, sin dignidad, sin nada

· Me imagino todo lo que habrá hecho para sobrevivir.

· Son muchos los que viven así humillados, marginados, excluidos…

· Son demasiados: no comulgo porque me critican mi pasado.

· No me confieso porque no me van a perdonar.

· Hay personas que nos e han perdonado su paso y viven con machas, con mucha suciedad.

· Muchos se sienten culpables cuando muchas veces solo son víctimas.

Recordemos siempre que…

· Jesús no habla de dignidad o indignidad. 

· Su mensaje habla de amor.

· Su persona irradia fuerza curadora. 

· Para sentirse limpios basta esa confianza grande en Jesús.

Señor que nos sane de nuestras enfermedades sociales de marginación y exclusión hacia los demás, y nos dé la capacidad de aceptar y reconocer en el otro a un hijo o hija de Dios que merece respeto y dignidad.

mrivassnchez@gmail.com







